
Voy herido de muerte, sucumbo 
al dolor que mis fuerzas embarga 
y presiento que el fin se aproxima 
d e mi ya fatigosa jornada. 

No hallaré lenitivo á mis penas, 
ni remedio al dolor que me acaba ...... 
iSon heridas de muerte segura 
Ja..,, heridas que parten el alma ...... ! 

Q =----

E·PJT ALAMIO. 

A MI SOB R IN' D t.., 

l',,r fin ioh! seductora 
,;;,1hrina casta y bella 
la ful~urante estrella 
<I,· tu feniente amor. 
h;, ,-t,, d zenit llegando 
d,·rn,ma sus destellos 
I'" r;, ,ti um brar con ello,.; 
t 11 :fracia y tu candor. 

l '11r fin el dios alado 
\:11111¡,liendo tu deseo, 
é ll :,ras de Himeneo 

t'""I"'"·º fiel te dá, 
q ,.,. 11 u evo hogar formando 
de di.:ha y de ,·entura, 
1111 l'"rvenir te augura 
,¡,. )!11z11 ,.;in i~ual. 

, ;r,n:io,.;a e,.;tá tu frente 
,k ;,z;; bares coronada, 
nuliu,.;a tu mirada 
d,· ;; m•>r en plenitud. 
_v ,11h,·e blanca ,·estc 
t 11 ,-in:tular belleza. 
1·111',l.-ma ele pureza. 
y ,·mhh-ma de Yirt11d, 



e ---~ 
Que el regocijo casto 

que pudorosa ostentas, 
dentro del alma sientas 
perpetuamente arder; 
y brille sin ocaso 
el sol de tu alegría, 
haciendo eterno el día 
de gozo y de placer. 

Que el dios de los amores 
te cubra con su manto, 
que nunca el desencanto 
penetre en tu mansión; 
y si el amor te liga 
con fervoroso anhelo, 
bendiga siempre el cielo 
tu venturosa unión. 

Que el ser afortunado 
que pudo cariñoso, 
llamanuose tu esposo 
tus gracias conquistar; 
y lleno de alegría 
emocionado y tierno 
te jura amor eterno, 
de Dios ante el altar; 

Conserve el sacro fuego 
cual lámpara bendita, 
que tanto necesita 
en el hogar arder; 
y que descienda grato 
como fulgor de luna 
un ángel á la cuna 
por colmo del placer. 
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'fú fuiste noble y buena, 
crisálida en capullo, 
formabas el orgullo 
del nido paternal. 
Ahora que te ostentas 
alada mariposa 
serás tan buena esposa 
como bija sin igual. 

Feliz, amante y bella, 
virtuosa y obediente 
conserva eternameute 
la dicha en el bogar; 
y el dios de los amores 
que te consagra esposa 
te dé Lola, preciosa, 
·felicidad sin par. 



~ 

A L . . RODRIGüEZ. 

l 

Para cori:.e.sponder á tu de ,-<'n 
que los arpegios de .mi lira e,-pt'ra, 
;tbro en tu álbum la pági~a primera, 
que bien pudo tener mejor l'lllpleo. 

~o á la Musa, que esquira ,..iempre reo, 
le pediré la inspiración parlt' r:,. 
pues la luz que en tus ojos r en·rbera. 
hará de mi estro luminar frlw11. 

· . .. . , . 

Evocando la gracia peregrina 
que dá á tu rostro celestial en..:;. nto 
y al más altivo c~razón domimt: 

Podré domar -!lli pertinaz quebranto 
y á la hermosa virtud qué en tí germina, 
iOh! bella Lupe, consagrar mi canto! 

II 

El alma se emociona y se ,. ~ t:tsia 
,-ó;o con tu mirada seductor;,. 
como el campo se anima y ,..,. ,·olo1·a 
,on la radiosa claridad del dí:. . 
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Es tu sonrisa signo de alegría, 
que seduce, domina y enamora, 
y el dulce acento de tu voz canora 
la madre del amor lo envidiaria. 

Y á tantas ·./óy~s con l que el cielo qu iso 
tu belleza rodear desde la cuna 
para adornarte de mayor hechizo, 

Otra más grata tu talento aduna: 
la Ciencia, que es del mundo paraí,-o, 
y en noche de dolor brillante luna. 

, III 

Te ofrezca el campo pájaros y flores, 
deliciosos perfumes el ambiente, 
musicales murmurios la corriente 
y el espac'io cambiantes seductores. 

El sol te de sus rayos brilladores. 
los astros su fulgor resplandeciente, 
y germinen en tu alma dulcemente 
los ideales de cándidos amores. 

Naturaleza en plácido concierto 
impregne s us efluvios en tu vida; 
el mundo esté para tu bien despierto. 

Y por mar de delkía's conducida 
!:egue tu nave• al ven.tú roso puerto 
donde la dicha perei;inal ~e anida. 



ADIOS. 

A ANGELICA. 

Hiende las olas tu bajel, rizando 
el ancho espejo de flotante plata 
y entre crespones de oro y escarlata 
el sol va sus fulgores ocultando. 

Tu sentada en la popa, contemplando 
la linfa pura que tu faz retrata, 
verás cómo el espacio se dilata 
que te vá de nosotros alejando. 

Pero recordarás que en este suelo 
tuviste quien tu genio comprendiera, 
quien admirara tu constante anhelo. 

Y lauros inmortales te ofreciera; 
no olvidarás de Italia bajo el cielo, 
que México te amó, linda viajera. 

El Lunarcito de Lup~. 

Lupe, yo que nunca supe 
dominar mis emociones 
sufro serias tentaciones 
cuando te contemplo, Lupe. 

No es la brillantez joyante 
de tu cabellera endrina, 
ni tu frente alabastrina, 
ni tu apostura arrogante; 

Ni tu sonrisa graciosa 
ni tus labios de escarlata, 
ni tu cintura, que se ata 
con dos pétalos de rosa; 

Ni la dicha que promete 
la mirada de tus ojos, 
lo que aviva mis antojos 
y pone mi alma en un brete. 

Es el festivo lunar 
que llevas sobre la boca 
el que mis ánsias provoca 
sin poderlo remediar. 

Y o pienso que con malicia 
te lo pintó el dios travieso, 
para recordar que el beso 
es la suprema delicia. 
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Es un lunar tentador 
que pone la sangre hin-iente, 
y hace )1asta del inocente 
un· contumaz pecador. · 

' -~- . J 

Es el purttocle atención 
ant~ el p1al, !liudo de asombro. 
echa las arma8 al hQm bro 
el recluta más collón. 

Es como estrella polar 
que el Norte del beso indica, 
campanita que repica 
en el alma sin cesar, 

Centimh siempre alerta, 
que para e\·itar agravios, 
a\'anza sobre tus labios, 
interceptando la puerta. 

Eléctrico llamador 
puesto.~n t \;i boca concisa 
heraldo de la sonrisa, 
avanzacla del amor . 

Magnético ca?}afeo, • 
divisa de las pasiones, 
imán de las ilusiones, 
insentiw del deseo. 

Amuleto misterioso, 
insignia de gentileza, 
flor de liz de la nobleza 
perturbador del reposo. 
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Subversiva tentación 
que ofrece mil maravillas, 
que hace en el alma cosquillas 
y la pone en rebelión ...... 

Tápalo, por caridad, 
porque si lo vuelvo á ver, 
me dan antojos de hacer 
cualquiera barbaridad. 

No debo causarle agravios 
á tan hermoso lunar; 
tan mono, tan singular, 
como el guardián de tus labios. 

Y no te quejes después; 
ni taches de atrevimiento, 
lo que yo supongo atento, 
y comedido y cortés. 

Y, puesto que en mi se junta 
lo galante á lo inexperto, 
para obrar con más acierto 
contestame esta pregunta: 

lQue hago si otra vez travieso 
ese lunar me provoca, 
y para tu linda boca, 
me sigue pidiendo un beso? ...... 





Postrada ante Jesús la pecadora, 
que es de Genesaret gala y encanto, 
suelta en raudal las perlas de su llanto 
y la clemencia del Señor implora. 

En fruici6n de piedad reveladora 
le unje los pies con oleo sacrosanto, 
y de su aureo cabello haciendo manto, 
los enjuga y á besos los devora. 

Mira Jesús con su bondad suprema 
aquel arranque de piedad extrema 
que la frágil mujer pone en su abono. 

Le toca la cabeza con dulzura, 
y le dice "Levantate criatura 
por que has amado mu cho te perdono. " 
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~Lamento.~ 

Laura, mi bien, mi dulce compañera, 
por muchos años de mi vida esencia; 
el rudo golpe de tu eterna ausencia 
mi acongojado coraz6n lacera. 

Fuiste la sombra de gentil palmera 
en el desierto erial de mi existencia; 
y al herirte del Hado la inclemencia 
acP.rca el fin de mi vital carrera. 

Imposible es vivir abandonado, 
solo, doliente, sin quietud ni abrigo 
á mis propios dolores entregado. 

Muerta tú, mi existencia es un castigo; 
que al robarte la muerte de mi lado 
la e!".encia de mi ser se ftté contigo. 

63 



Al Sr. Dn. 

Vas cruzando la senda de la vida 
en constante labor, útil y honrada, 
y marchas, con la frente levantada, 
por el laurel de la virtud ceñida. 

!Qué ventura mayor, ni cual egida 
más fuerte para el fin de la jornada, 
que llevar la conciencia inmaculada 
tranquila y grata en la misión cumplida! 

Hoy que todos los tuyos, satisfechos, 
cantando tu natal, gozan contigo 
y recuerdan tus límpios, nobles hechos; 

Ya que 110 soy de ese placer testigo; 
une al abrazo, al estrechar sus pechos, 
este recuerdo de un ausente amigo. 
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El compañero eterno. 

Desde que Yine á la mortal contienda 
tenaz por todas partes va conmigo; 
contra él no tengo protector amigo, 
ni quien de su acechanza me defienda. 

Es el guardián celoso de mi tienda 
de todas mis acciones fiel testia-o 

b ' 

y ni quietud ni bienéstar consigo 
que, sagaz vigilante, no sorprenda. 

lQuién es ese tenaz, inseparable; 
heraldo sempiterno de mi vida, 

' 

del que escapar jamás me,será dable? 

Es el DOLOR, el de la faz temida, 
que al finar mi existencia deleznable 
babra dejado su misión cumplida. 
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